
DON MANUEL VILLALONGIN. 

Este insurgente, no obptante que fue de 
los primeros en tomar  la^ armas en favor 
de la  Independencia y de haber combatido 
durante varios años, es casi desconocido, 
y $ no ser por algunas referencias que de 
61 hacen los histáriadoris, Y por los tra- 
bajos de un coterráneo suyo, quedarla rele- 
gado $ la  categoría de loa caudillos an6ni- 
mw. 

Nwi6 en Valladolid el 11 de Julio de 1877, 
y sus  padres, Don J& Llno Villalongin Y 
Doña Marla de la  Luz Navarro Y Camino, 
eran personas de buena posicidn social y 
perfectamente relacionadas en s u  cludad na- 
tal. Fué su padrino el Dr. Don José M& 
nuel de Herrera, que dewu8s habla de flgu- 
rar en la  revoluci6n. E l  niño Manuel h iw  
sus primeras estudios en un colegio partl- 
cular y en =mida se dedicó B las labores 
del campo en una finca raatica propiedad 
de BU fmi l ia ;  la  tradición reflere que era 
un buen "charro," muy perito en los de- 
portes que tienen relacidn con el arte de 
montar $ caballo. En 180:' contraJo matrl- 
monto con la señorita Josefa Huerta, per- 
teneciente 6 una de las yrincipaies familias 
de la  ciudad, y tuvo var ia  hijos, cuym dea- 
cendientes viven en Morelfa. 

"Villalongin era de un caT8cter entusias- 
ta, fogoso y mtlvo," dice el nnico biógrafo 
que ha tenido, y astm sentimientos lo im- 
pulsaron & lanzarse & l a  revoluci6n cuando 
el Cura Hidalgo Ileg6 Valladalfd despues 
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de lo de Aculco: seguido de algunos moEos 
de sus fincas, se  unió al caudillo cuando 
éste salió para Guadalajara, dejando á su 
esnasa é hijos en Valladolid. Con el título 
de Xariccal de campo que le confirió el m- 
nernlísimo, tomá parte en la acción del 
puente de Calderón, á las órdenes de To- 
rres, que niandaba las divisiones de MI- 
eohae6n y Niieva Gallcia. Derrotados los in- 
surgentes, que fiados en obtener l a  vioto- 
ria ni fiiquiera habían designado de ante- 
mano un punto de reuniiin en caso de de- 
rrota, los diversams cuerpos que compo'nían 
el ejercito se disgregaron, y cada jefe to- 
m6 el rumbo que le pareció iaás conve- 
niente. 

Villalongín se dirigid á Michoaan, cuyo 
tei'ritorio le era muy conocido y que tan 
ad.mirablem,ente se prestU para la guerra 
de guerrillas, sistema que instintivanlente 
a d o ~ t ~ r o n  todos los jefe:; nativos de ella 
como Muñíz, Navarrette, Lbpez, Ray6n. m., 
108 que tan pronto unidcs como separada- 
mente consiguieron que en sirte años el 
Gobierno español no poseyese de la provin- 
cia más que la  eapita.l. que se veía. a.mena- 
zada de continuo. Vilialongín tom6 parte 
en las varios ataques qiie d i e ~ o n  á Valla- 
dolid los diversos jefes inaur,gentes que me- 
rodeaban en la provincia. y no podía haber 
faltado a l  de 22 de Dicienlbre de 1813, aa- 
d o  ijar Mm.elos y que tuvo un exito tan 
desgraciado. E n  uno de ellos, Villalongin 
realizó por sn cuenta u n a  hazaña que puao 
tiabei.10 hncho dueña de la r*lnea si la hu- 
biera medibdo más y si hubiera reunido 
algunas tropas m,ás que ias de que dispo- 
nla; sucedió el caso en e1 mes do Septiem- 
b ~ e  de 1811. 

Hemos dicho que el insurgente dejó a 
au familia en Valladolid, creyendo que aiii 
estarfa segura y que las autoridades colo- 
niales no cometerían n i n ~ i i n  drmfuero con 
una Señora Y uno's niños peuiieños que en 
nada se mezclaban en los asuntos pribiicos, 
Pero se equivocó, pues el Intendente Tru- 
jillo, el derroiado de las Cruces, persiguio 
B la señora de mil modos, y al fin la en- 
vió en calidad de presa á l a  casa de Re- 



cogidas, notiticándola q u e  si su marido no 
se presentaba en determinado plazo á solli 
citar el indulto. la fusilarla Sabedor Vi- 
llalongín de esta amenaza, se dirigib sobre 

f Valladolid, de donde a la  sazón esta'ba au- 
sente Trujillo; con la  corta fuerza que msn- 
dab se presentó inopinadamente en la  gkrl- 
t a  del Zapote, haciendo huir al reten que 
h&bía allí, y penetró á la ciudad, llegb con 
su asistente á la casa de Recogidas, sac6 6 
su esposa, sin que la piiarnición hublera 
tenido tiempo de reponerEe de la  sorprem; 
ya  en la  garita, esperó Viilalonan a l  es- 
cuadrdn que el Comaindnnte Sola 6estae6 
contra 61 y le hizo frente mientras la  se- 
nora era puesta en salvo, y consiguió re- 
ohazarla, agregando k la astucia la  burla, 
pues di6 arden 6 sus soldados que azotasen 
a cintarazos los caballos de sus enemigos, 
ya que por ser tan corta su fuerza no  po- 
día hacer prisioneros. Sola crwd perdida 
la  poblaciún y antes de evacuarla quiso ten- 
tar el último recurso llamando violentamen~ 
te  a Linares, que iba camino de Uamora Y 
que á marchas fmzadas m e s 6  6 Valls- 
dolid. Villalongln, despues de permanecer 
casi todo el dla en la garita conquistnda, 
-e retiró sin ser perseguido. 

Esta hazaña le di6 mucha fnma en la 
~iroviqcia 6 hizo que los Comandantes rea- 
listas lo persiguiesen con Insistencia mu- 
chas ocasiones, pero en todas consigui6 es- 
capar: sin embargo, después de la  derrota 
de Pnruarán, la  revolución deelinó visible- 
mente y umo tras otr@ fueron muriendo 6 
cayendo prisioneros los insurgentes, llegán- 
dole su turno & Villalougín: en Octubre de 
1514 se encontraba en Puruándiro con una 
gruesa partida de tropas disponiéndose 
internarse por el Sur cuando Iturbide for- 
mó el plan de capturarlo: de la hacienda 
de Pantoja marchb á Yuriria 6 hizo una se- 
rie de movimientos incoaprensible al pare- 
eer, pero que tenían uor objeto inapirar 
confianza & aqu61: cuandu lo creyb eonve- 
niente despachó al Teniente Coronel Felipe .' 
Castañóh á Pumándiro Candole instrumio- 
nos para que l l e m  el 2 de Noviembre, día 
que por' ia sdemnidaid religicm que se m- 
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lelxa, los insurgentes habiaii de estar des- 
CuiSiados. As! s e  hizo y ex  l a  miidrugada de 
eso i l i ;~  e l  jefe realista sorprendió á los 
<Id cii,nlpo i ~ ~ s u i g e n t e ,  que no tuvieron ni  
tienwo de defenderse; !os que no tuvieron 
tirliipu de huir,  c(mir>letarnente desarmados, 
niurieroii it nimios de los asaltantes, y en- 
tre el!os e caritó Villaloiipín, no obstante 
qiie veiirllü cara sil vida; con 61 perecieron 
sesriimtii y ciiatru de sus  subordinado,^ y su 
nii!eiit)e ayuüó niacho á 1% pacificmión de la 
:iravincia. 

1,:~ r;!aziioln tie las  Animas, de Morella, 
rnsenchnila, se l lama lioy de Villnlongin, 
as[ como uiia calle de Diiruániliro, y los 
descnidientes del caudi!:~, "¡\.en aúri eri 
:~rluQ!5 ciudad. 




